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 .En el plano jurídico la noción
de justicia más difundida es la
que elaboró el antiguo Derecho
Romano, (formulada por
Ulpiano): “Justicia es la voluntad
constante y perpetua de
dar a cada uno lo suyo”. ¿Qué
es lo suyo? Lo suyo es el con-
junto de derechos que tiene una
persona. Pero la determinación
de esos derechos depende de
las opciones ideológicas, políti-
cas y sociales de un medio de-
terminado. Por ejemplo, los de-
rechos que pueda tener una mu-
jer musulmana en Arabia Saudita
no son los mismos que puede
tener una mujer inglesa o japo-
nesa. Cada sociedad, con su
ideología, privilegia algunos de-
rechos y deja en la sombra otros.

En el plano ético religioso, si
seguimos a Santo Tomás de
Aquino, la justicia es una virtud
que él define como “el hábito se-
gún el cual alguien con una vo-
luntad constante y perpetua le da
a cada uno lo suyo”. Se ve que
Santo Tomás sigue más o me-
nos la definición de Ulpiano, pero
dándole una característica de vir-
tud que debe cultivar personal-
mente cada cristiano. Santo To-

más, al decir que la justicia debe
constituir un modo de ser, un há-
bito en el cristiano, la sitúa como
una primera exigencia de la cari-
dad, del amor al prójimo. Al me-
nos dar a cada uno lo que le co-
rresponde debe ser el primer paso
de todo amor concreto a los se-
mejantes. Pero, además, esta
definición de justicia no hace nin-
guna referencia a Jesucristo por-
que en el Evangelio hay una fal-
ta de reglas sobre los derechos
de justicia; más bien encontra-
mos allí enunciados sobre los
deberes del hombre, no sobre
sus derechos. Da así la impre-
sión de ser una expresión más
jurídica que cristológica.

En el mundo occidental los de-
rechos jurídicos surgidos en él
han tenido un tratamiento del
tema de la justicia a partir de
este concepto del antiguo Dere-
cho Romano, pero debemos pre-
guntarnos en la Biblia que se en-
tiende por justicia.

En el Antiguo Testamento la
justicia designa no un compor-
tamiento adecuado a una norma
jurídica cómo ésta de dar a cada
uno lo suyo, sino como un modo
de relacionarse con la comuni-

dad; indica una actitud leal y
constructiva respecto a la comu-
nidad. Indica también un estado
de bonanza comunitario en el
que el individuo se encuentra vi-
viendo dentro de una red de rela-
ciones públicas armoniosas y sa-
ludables. Muchos estudiosos
modernos de la Biblia piensan
que esta actitud podría traducirse
hoy por “solidaridad con la co-
munidad”. Se trata, pues, de un
término vinculado siempre a la
idea de relaciones sociales ar-
moniosas que dan origen a un
bienestar. Comparando esto con
la definición de Santo Tomás, po-
demos decir que no interesa tan-
to en la Biblia la voluntad de dar
a cada uno lo suyo, si no el he-
cho de considerar
comunitariamente a cada uno
como debe ser considerado. Es
un concepto más objetivo y, por
tanto, menos subjetivo.

Tomemos como ejemplo en el
libro del Génesis aquella espe-
cie de regateo de Abraham con
Dios sobre los justos de Sodoma
y Gomorra. Si se lee el capítulo
18 del Génesis, del número 22
en adelante, tenemos la imagen
de un verdadero proceso judicial:

(Miércoles 14 de marzo de 2001, 8:30 p.m.)+

LA JUSTICIALA JUSTICIALA JUSTICIALA JUSTICIALA JUSTICIA
Y LA MISERICORDIAY LA MISERICORDIAY LA MISERICORDIAY LA MISERICORDIAY LA MISERICORDIA

n la cultura contemporánea el término justicia es muy
empleado, con diversas acepciones según el medio ideológico
y cultural en que se use. Está presente sobre todo en el
lenguaje jurídico, político y ético con significados diferentes.E
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Dios es el acusador y el juez, la
ciudad  de Sodoma es la acusa-
da y Abraham es el abogado de-
fensor. El problema consistía en

encontrar cincuenta,
cuarenta y cinco,
cuarenta, treinta,
veinte o diez justos
entre los habitantes
de Sodoma, porque
Dios anuncia que va
a destruir la ciudad
por sus miserias y
pecados, y Abraham
hace la defensa de la
ciudad a partir del
pequeño número de
justos   que pudiera
haber en ella.
Abraham le dijo a
Dios: “¿es que vas a
destruir al justo con
el culpable, supon-
gamos que hay en la
ciudad cincuenta jus-

tos, los destruirás en vez de per-
donar al lugar  por los cincuenta
justos que hay en él?” (Gn. 18,
24), el Señor contestó que no y
Abraham comenzó a rebajar la
cuenta de cincuenta a cuarenta
y cinco, a cuarenta, treinta, veinte
o diez y siempre la respuesta del
Señor era la misma: “No la des-
truiré si encuentro en ella diez
justos”. Para comprender este
párrafo del Libro del Génesis es
necesario preguntarse: ¿ Quién
es “justo” en un proceso? ¿Cómo
establecer el criterio de la justi-
cia? ¿Qué es la justicia? Hemos
dicho que justicia para los he-
breos era  como una fidelidad co-
munitaria, algo parecido a lo que
hoy llamamos “solidaridad en vis-
ta del bienestar de todos”. Los
justos, pues, que Dios buscaba
en Sodoma eran los hombres ca-
paces de solidaridad, de preocu-
parse por la ciudad, de no ser
egoístas, ni violentos con su pró-
jimo, de compartir con los de-
más; sólo diez hombres como
éstos bastarían para salvar la ciu-
dad. La corrupción de la ciudad
era que no había nadie que fuera
realmente solidario, preocupado
por los otros, sino que se había
llenado de egoístas, de hombres
violentos;  los justos que Dios
busca incluso en Sodoma y
Gomorra son hombres solidarios
de los demás, capaces de edifi-
car la comunidad renunciando a
la violencia, y no sólo a la violen-
cia sexual, que ha sido como el
único pecado de Sodoma que es
recordado por la literatura y la tra-
dición posterior.

Por eso en la definición del De-
recho Romano, seguida muy de
cerca por Santo Tomás parece
no haber referencias a Jesucris-
to, porque la justicia que presen-
ta Cristo en el Evangelio está
dada por su mandato de vestir al
desnudo, de alimentar al ham-
briento, de dar de beber al se-
diento, de amar al enemigo, de
rezar por el que te persigue. Je-

sús crea una red solidaria en la
comunidad y trae a los hombres
una justicia superior, que arran-
ca el egoísmo de su corazón:
“Quien quiera ser mi discípulo
que se niegue a sí mismo”. Es
en los siglos más reciente cuan-
do se ha comprendido esta pro-
yección social de la justicia y
dentro de la teología católica se
da cada vez más un espacio
mayor a la justicia social. Es
desde hace más de un siglo
aproximadamente que va elabo-
rándose una doctrina social de
la Iglesia que habla de esa justi-
cia. Es por esto que el Papa Juan
Pablo II ante  el fenómeno de la
globalización ha hablado de una
globalización de la solidaridad;
porque eso es lo justo para un
mundo donde predominan los
pobres, los hambrientos, los mi-
serables: que todos se ocupen
de todos

Carlos Marx, el fundador del
marxismo, era de origen judío
y su concepto de justicia está
impregnado de esta visión de la
justicia como solidaridad, como
una red de relaciones óptimas
entre los hombres para produ-
cir el bienestar.

Como cuerpo de Cristo la co-
munidad cristiana debe vivir unas
estructuras de relaciones nuevas
entre los cristianos y de los cris-
tianos con el resto de la humani-
dad. Vale la pena citar en la Car-
ta a los Romanos (12, 9-21) la
descripción concreta que hace
San Pablo de la fisonomía de la
comunidad cristiana en la que
reina la justicia que Cristo ha
venido a traer a esta tierra y que
quiere que se extienda a toda la
sociedad. Escuchemos la des-
cripción de Pablo: “Que el amor
de ustedes sea  sincero. Odien
el mal y abracen el bien. Ámense
de corazón unos a otros como
buenos hermanos, que cada uno
ame a los demás más que a sí
mismos. No se echen atrás en
el trabajo, tengan buen animo,
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NO INTERESA
TANTO

EN LA BIBLIA
LA VOLUNTAD

DE DAR
A CADA UNO

LO SUYO,
SI NO EL HECHO
DE CONSIDERAR

COMUNITARIAMENTE
A CADA UNO

COMO DEBE SER
CONSIDERADO.

ES UN CONCEPTO
MÁS OBJETIVO Y,

POR TANTO,
MENOS SUBJETIVO.
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sirvan al Señor, alegres en la
esperanza, pacientes en los su-
frimientos, constantes en la ora-
ción; socorran las necesidades
de los creyentes, practiquen la
hospitalidad. Bendigan a los que
los persiguen; bendigan, y no
maldigan. Alégrense con los que
se alegran, lloren con los que llo-
ran. Vivan en armonía unos con
otros. No sean orgullosos, pón-
ganse al nivel de la gente senci-
lla. No devuelvan a nadie mal por
bien. Procuren hacer el bien ante
todos los hombres. En cuanto de
ustedes depende, hagan todo lo
posible por vivir en paz con todo
el mundo. Queridos míos, no se
tomen la justicia por su mano,
dejen que sea Dios el que casti-
gue, como dice la escritura: ‘Yo
haré justicia, yo daré a cada cual
su merecido’”. También dice “si
tu enemigo tiene hambre, dale de
comer; si tiene sed dale de be-
ber; que si haces esto harás que
se sonroje. No te dejes vencer
por el mal, al contrario vence el
mal con el bien”.

Debemos fijarnos lo lejos que
estamos de la definición de jus-
ticia que dimos al principio, dar
a cada uno  lo suyo, aquí es mu-
cho más, es casi imposible para
el cristiano que la justicia no se
codee con el amor, no vaya de
brazos con él. Si no es así, ha-
brá algo de frío, duro y seco en
la justicia. A una madre cuyo hijo
es condenado a muerte no po-
demos consolarla diciendo que
se está haciendo justicia en su
hijo, hemos de escucharla, de
sostenerla y veremos que siem-
pre ella  descubre una parte bue-
na en su hijo y en su corazón
hay un dolor que la justicia lejos
de calmar, cuando es excesiva,
lo acrecienta. También hay el
axioma del derecho antiguo que
dice: “El derecho supremo es
una injuria suprema”. Ser justos,
practicar la justicia es un míni-
mo indispensable, pero toda jus-

ticia ha de estar coronada y pre-
cedida por el amor.

Cuando Jesús salió a predi-
car y recorría caminos y pue-
blos, comenzó a ser acusado
por los fariseos, por los nota-
bles del pueblo, de violar la Ley,
de obrar no según la justicia.
El pasaje más hermoso para
ilustrar esto es el del perdón de
Jesús a la mujer adúltera acu-
sada por un grupo de hombres
que querían cumplir la justicia
y apedrearla, y el Señor los
emplazó, poniéndolos a todos
ante su conciencia, para que el
que no tuviera pecado lanzara
la primera piedra. Jesucristo
usó de la misericordia con
aquella mujer, como lo hizo con
algunos enfermos o paralíticos
que curó el sábado, el día en
que la Ley prohibía hacer cual-
quier cosa. Los contemporá-
neos de Jesús, los hombres de
su pueblo y nación, enfrentan
a Jesús a causa de la miseri-
cordia que él usa y en nombre
de la justicia. “Cristo confiere
un significado definitivo a toda

la tradición del Antiguo Testa-
mento de la misericordia divina.
No sólo habla de ella y la expli-
ca utilizando semejanzas y pa-
rábolas, sino que, además, y
ante todo, él mismo la  encar-
na y personifica. El mismo, es
en cierto sentido, la misericor-
dia” (D.I.M. 2). Pero vemos que
la mentalidad de los contempo-
ráneos de Jesús, y aún más
las de nuestros contemporá-
neos, parece oponerse a las
acciones del Dios de la Miseri-
cordia y t ienden, además a
apartar de la vida y arrancar del
corazón humano la idea misma
de la misericordia. La palabra
misericordia parece producir
molestia en muchos hombres
de hoy, el ser humano es tan
poderoso, conoce tanto el uni-
verso y ha avanzado tanto en
la técnica que se cree a veces
tan poderoso como un peque-
ño Dios, pero al mismo tiempo
hay tanta miseria en el mundo
de hoy, hay tantas amenazas
para el futuro; hay tanta inse-
guridad y apatía en la gente
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LA PALABRA MISERICORDIA
PARECE PRODUCIR MOLESTIA
EN MUCHOS HOMBRES DE HOY,

EL SER HUMANO ES TAN PODEROSO,
CONOCE TANTO EL UNIVERSO Y HA AVANZADO
TANTO EN LA TÉCNICA QUE SE CREE A VECES

TAN PODEROSO COMO UN PEQUEÑO DIOS,
PERO AL MISMO TIEMPO HAY TANTA MISERIA

EN EL MUNDO DE HOY,
HAY TANTAS AMENAZAS PARA EL FUTURO;

HAY TANTA INSEGURIDAD Y APATÍA
EN LA GENTE COMO NUNCA ANTES

LO HUBO EN LA HISTORIA DE LA HUMANIDAD.
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como nunca antes lo hubo en
la historia de la humanidad.

La palabra misericordia fue su-
primida del diccionario ruso du-
rante más de sesenta años. Fue
Gorbachov quien dijo que había
que restituir esa palabra al dic-
cionario. Una de las primeras
películas rusas después de la
Perestroica se llamó Misericor-
dia, de Tarkowsky. Se ha llega-
do a pensar que la misericordia
humilla al hombre, que es un sen-
timiento dañino, nocivo, que bas-
ta que halla una justicia que tra-
te a todos con igualdad y que
esto creará de por sí un mundo
nuevo y transformado.

Dice el Papa Juan Pablo II en
su Encíclica  Dives in Misericor-
dia: “Revelada en Cristo la ver-
dad acerca de Dios como ‘Pa-
dre de la misericordia’, nos per-
mite verlo especialmente cerca-
no al hombre, sobre todo cuan-
do sufre, cuando está amenaza-
do en el núcleo mismo de su

existencia y de su dignidad. De-
bido a esto, en  la situación ac-
tual de la Iglesia y del mundo,
muchos hombres y muchos am-
bientes guiados por un vivo sen-
tido de fe se dirigen casi espon-
táneamente, a la misericordia de
Dios” (D.I.M.).

Nosotros necesitamos la mise-
ricordia de Dios Padre, y es tam-
bién necesario que miremos con
misericordia a los hermanos.
“Sean  misericordiosos como el
Padre es misericordioso”. También
nosotros tenemos derecho  a es-
perar la misericordia  de los de-
más hacia nosotros.

Un mundo duro, frío, calculador,
sólo exige derechos, olvidando
cumplir deberes, sólo reclama jus-
ticia, olvidando que debe ser
temperada la justicia con la mise-
ricordia. Cristo exigía a los suyos

que se dejaran guiar al mismo
tiempo en su vida por el amor
que procura hacer la justicia y
la misericordia. Ese es el nú-
cleo del mensaje cristiano y
constituye lo fundamental de la
ética que brota del Evangelio.

La misericordia es expresa-
da de muchos modos en los
libros del Antiguo Testamento.
Vimos como en el Antiguo Tes-
tamento la justicia era una vir-
tud muy comunitaria en el hom-
bre, de tal modo que incluía  un
sentido de amor hacia los otros
para alcanzar todos juntos el
bien común. Por lo tanto, en el
Antiguo Testamento la miseri-
cordia difiere de la justicia pero
no se opone a ella.

 Hay términos en el Antiguo
Testamento que se refieren a la
misericordia divina que denotan
el amor de la madre hacia su
hijo: Desde la unidad  que liga la
madre con el niño brota una re-
lación  particular con él, un amor
totalmente gratuito,  sin ningún
mérito por parte del pequeño,
ese amor tierno constituye para
la madre una exigencia del co-
razón. Este amor engendra un
conjunto de sentimientos como
la bondad, la ternura, la pacien-
cia,  y la comprensión, la dis-
posición a perdonar.  Así lee-
mos en el profeta Isaías:
«¿Puede acaso una mujer ol-
vidarse de su hijo pequeñito, no
compadecerse del hijo de sus
entrañas?. Pues aunque ella
se olvidara, yo no te olvidaría»
(Is. 49, 15). Nosotros en espa-
ñol podemos traducir todos
esos sentimientos con una fra-
se: Amor entrañable, es decir,
amor como el de la madre para
el hijo de sus entrañas.  Así es
el amor misericordioso de Dios
para con nosotros.

La gran parábola de la mise-
ricordia se halla en el Evange-
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UN MUNDO DURO, FRÍO, CALCULADOR,
SÓLO EXIGE DERECHOS,

OLVIDANDO CUMPLIR DEBERES,
SÓLO RECLAMA JUSTICIA,

OLVIDANDO QUE DEBE
SER TEMPERADA

LA JUSTICIA CON LA MISERICORDIA.
CRISTO EXIGÍA A LOS SUYOS

QUE SE DEJARAN GUIAR
AL MISMO TIEMPO EN SU VIDA

POR EL AMOR QUE PROCURA HACER
LA JUSTICIA Y LA MISERICORDIA.

ESE ES EL NÚCLEO
DEL MENSAJE CRISTIANO

Y CONSTITUYE LO FUNDAMENTAL
DE LA ÉTICA QUE BROTA

DEL EVANGELIO.
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lio de San Lucas,  cuando Jesús
narra la historia de un padre,
uno de cuyos hijos se va, pidién-
dole la herencia, la malgasta y
retorna después maltrecho. El
padre sale a abrazarlo, lo colma
de  besos, manda preparar una
fiesta, a vestirlo de limpio, quie-
re ponerle un anillo en sus ma-
nos y que maten para el banquete
un ternero cebado. Pero en el
abrazo que el padre le da al hijo
no solamente  lo acoge senti-
mentalmente, sino que a través
de su amor misericordioso  le de-
vuelve a su hijo la dignidad de ser
miembro de su familia, de ser de
aquella casa, de ser hijo suyo.
Aquí la misericordia lleva a una
justicia superior. No sólo es dar-
le algo con buen corazón al po-
bre desvalido, sino restituirlo en
su dignidad. Se ve claramente en
esta parábola cómo misericordia
y justicia no se oponen, se com-
plementan y la justicia, para que
llegue a producirse plenamente,
necesita de la misericordia.

La misericordia se revela es-
pecialmente en la Cruz y en la
Resurrección de Jesús. Los
acontecimientos del Viernes
Santo y,  aún antes, la oración
en Getsemaní, introducen en
todo el curso de la revelación del
amor y de  la misericordia, en la
misión de Cristo, un cambio fun-
damental. El que “pasó hacien-
do el bien y  sanando”, “curando
toda clase de dolencias y enfer-
medades”, él mismo parece
merecer ahora  la más grande mi-
sericordia y todos pensamos que
debió haberse apelado a la mi-
sericordia cuando fue arrestado,
ultrajado, flagelado, coronado de
espinas; cuando es clavado en
la Cruz y expira entre terribles
tormentos, gracias a la “justicia”
humana. El Hijo de Dios, cuyo
aspecto doloroso está reclaman-
do misericordia es condenado
por la justicia de los hombres,
por un juicio inicuo. Aquí la falsa

justicia sí se enfrenta  a la mise-
ricordia.

La justicia verdadera se funda
en el amor y fluye de él y tiende
hacia él. En la Pasión y muerte
de Cristo se manifiesta la justi-
cia absoluta, porque Cristo sufre
la Pasión y la Cruz a causa de
los pecados de la humanidad. Es
como si hubiera un «exceso de
justicia»  cuando los  pecados
del hombre son  «compensados,
por la entrega del hombre Dios
en la Cruz». Y esa justicia nace
del amor del Padre y del Hijo.

El misterio de la muerte y la
Resurrección de Cristo es el pun-
to más alto de la revelación de
la misericordia de Dios que res-
tablece al mismo tiempo la justi-
cia en el sentido de esa fraterni-
dad superior y esa solidaridad
única que Dios quiere desde siem-
pre para el ser humano. Cristo que
sufre en la Cruz habla de manera
universal al hombre, no solamen-
te al creyente. “La Cruz de Cristo,
sobre la cual el Hijo, consustan-
cial al Padre, hace plena justicia
a Dios, es también una revelación
radical de la misericordia, es de-
cir, del amor que sale del encuen-
tro de lo que es la raíz misma del
mal en la historia del hombre. Al
encuentro del pecado y de la muer-
te” (D.M. 8A).  “La Cruz es la incli-
nación más profunda de la divini-
dad hacia el hombre... la Cruz es
como un toque del amor eterno
sobre las heridas más dolorosas
de la existencia terrena del hom-
bre, es el cumplimiento hasta el
final, del programa mesiánico de
Cristo” (D.M.8B);  y este progra-
ma fue un gran acto de misericor-
dia desde el inicio de su predica-
ción en Nazaret  hasta su inmola-
ción en el Calvario.

Es así como  frente a la Cruz
de Cristo descubrimos la justi-
cia verdadera; la que  sobrepasa

el simple “dar a cada uno lo suyo”
para dárnoslo todo a nosotros,
que nada merecemos, por amor.
Así lo expresa el Prefacio I de la
Pasión del Señor. Este acto de
sublime justicia es al mismo
tiempo, la prueba de la infinita
misericordia de Dios:

En verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación
darte gracias
siempre y en todo lugar,
Señor, Padre santo,
Dios  todopoderoso y eterno.
Porque en la pasión salvadora

de tu Hijo
el universo aprende a procla-

mar tu grandeza
y, por la fuerza de la cruz,
el mundo es juzgado como reo
y el Crucificado exaltado como

juez poderoso.
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NOSOTROS
NECESITAMOS

LA MISERICORDIA
DE DIOS PADRE,
Y ES TAMBIÉN

NECESARIO
QUE MIREMOS

CON MISERICORDIA
A LOS HERMANOS.

“SEAN
MISERICORDIOSOS
COMO EL PADRE

ES MISERICORDIOSO”.
TAMBIÉN NOSOTROS
TENEMOS DERECHO

A ESPERAR
LA MISERICORDIA

DE LOS DEMÁS
HACIA NOSOTROS.


